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1. Resumen de la propuesta

●● Se propone una política de motivación a la escritura, que pueda tener efectos en 
el gusto por escribir, en la frecuencia con que escriben nuestros estudiantes y en la 
calidad de su desempeño escrito. 

●● Esta política contribuye con lineamientos pedagógicos para implementar los objetivos 
asociados a la escritura libre, que están presentes en el currículum nacional vigente.

●● La política parte por la motivación porque sabemos que cuando las/los estudiantes 
están motivadas/os escriben más, disfrutan más de la enseñanza de la escritura y 
persisten en sus esfuerzos por aprender a escribir. 

●● La investigación muestra que la motivación por escribir predice el desempeño escrito, 
tanto como el dominio de saberes específicos para escribir. 

●● Hay evidencia de que la motivación por escribir está asociada al desempeño académico 
general. 

●● Son buenas prácticas para motivar a escribir: ofrecer a las/los estudiantes 
oportunidades para escribir sobre temas de su interés, retroalimentar de forma positiva 
y precisa sus escritos y crear un ambiente emocional positivo para escribir. 

Objetivos específicos:

1.1. Favorecer el desarrollo de un buen au-
toconcepto como escritoras/es que los 
disponga a tomar riesgos, a esforzarse, 
a perseverar y a disfrutar de las tareas 
escritas.

1.2. Favorecer el interés por la escritura con 
propósitos de desarrollo personal y so-
cial como la expresión, la opinión, la ex-
perimentación con el lenguaje y la re-
flexión sobre sí mismos y el mundo. 

1.3. Favorecer la creación en el aula de una 
comunidad de escritores frecuentes, que 
hablan y saben sobre la escritura. 

Objetivo general:

1. Promover la motivación por escribir y la 
escritura frecuente en estudiantes del sis-
tema escolar chileno, para contribuir a su 
desempeño escrito. 
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2. Las acciones pedagógicas

De modo de favorecer el interés por escribir se 
han elaborado cuatro Diarios de escritura con 
temas relevantes para distintos tramos de edad: 
1° y 2° básico, 3° a 6°, 7° y 8° y I a IV medio. Cada 
Diario ofrece alrededor de 50 ejercicios de escri-
tura libre sobre distintos temas y en distintos gé-
neros (poemas, listas, reflexiones, cuentos, etc.), 
de modo que cada estudiante puede seleccionar 
libremente los ejercicios de su interés y escribir 
periódicamente durante las clases de Lengua-
je. Respecto de los temas incluidos, junto con 
la fantasía y la creación con el lenguaje, se ha 
puesto especial énfasis en los temas personales 
(relaciones humanas, sentimientos, dificultades 
de la vida, etc.) y sociales (cambio climático, in-
justicia social, etc.) de modo de conectar con los 
intereses y preocupaciones de las/los estudian-
tes y favorecer su desarrollo personal y social a 
través de la escritura. 

Los Diarios de escritura están pensados como un 
apoyo para implementar los objetivos relaciona-
dos con la escritura libre del currículum vigente. 
Así, su propósito principal es fomentar la moti-
vación por la escritura y la escritura frecuente. 
Si bien la escritura libre se desarrolla idealmente 
sin lineamientos o imposiciones, es un hecho que 
algunas personas pueden sentirse intimidadas o 
desmotivadas frente a una página en blanco; por 
lo mismo, los Diarios incluyen ejercicios para ga-
tillar la escritura, además de páginas sin ejerci-
cios para quienes quieran desarrollar ideas pro-
pias. Esta política debería complementarse en el 

●● Cada estudiante recibe un Diario de escritura que corresponde a su edad. 

●● Los Diarios permiten elegir libremente de entre distintos temas y formatos para escribir.

●● Las/los docentes reciben recomendaciones escritas para retroalimentar las entradas 
de los Diarios y para crear en el aula una comunidad de escritores que comparten sus 
escritos, hablan y aprenden sobre la escritura. 

●● Cada docente puede adaptar flexiblemente esta propuesta a su contexto particular.

aula con el trabajo orientado por los objetivos de 
escritura guiada del currículum vigente, centra-
dos en la enseñanza explícita de conocimientos 
y habilidades para aprender a escribir. La investi-
gación ha establecido que tanto la escritura libre 
como la escritura guiada hacen un aporte clave 
al desempeño de los estudiantes.

Las y los profesores recibirán recomendaciones 
escritas para retroalimentar las entradas de los 
Diarios y para implementar en sus aulas una co-
munidad de escritores. La literatura sobre bue-
nas prácticas para la enseñanza de la escritura 
señala que las retroalimentaciones deben ser 
positivas para fomentar la motivación y precisas 
para ofrecer conocimiento específico sobre la es-
critura. Por su parte, dicha literatura define que 
crear un ambiente emocional positivo favorece 
que las/los estudiantes escriban frecuentemen-
te, compartan sus escritos con el grupo y estén 
abiertos a reflexionar sobre la escritura. Así, este 
ambiente es propicio para promover la motiva-
ción por escribir y para ampliar el conocimiento 
sobre la escritura, ambas dimensiones que con-
tribuirán al desempeño escrito. 

Las/los docentes podrán adaptar las recomen-
daciones a sus contextos particulares. Esta pro-
puesta se funda en la noción del profesor re-
flexivo que pone en ejercicio saberes de distinto 
orden (sobre su asignatura, sobre los niños, sobre 
los contextos, etc.) para adaptarse flexiblemente 
a la naturaleza dinámica del aula.
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3. Quién debería implementar 
esta propuesta y cómo

La falta de motivación por escribir se desarrolla 
gradualmente en contextos específicos y a partir 
de experiencias personales y vicarias de fracaso 
y dificultad. Las malas calificaciones, los comen-
tarios negativos, la percepción de no estar a la 
altura de los estándares, la comparación con los 
pares, la ansiedad frente al trabajo académico, 
son todas experiencias que cultivan una baja mo-
tivación y un mal desempeño en la escritura y en 
la escuela en general. El rol de las/los docentes es 
clave en el desarrollo de la motivación por escribir. 
Lo que ellos creen sobre la escritura y su enseñan-
za, lo que hacen y lo que dicen cuando enseñan 
a escribir, afectan la motivación y el desempeño 
de sus estudiantes. Así, son ellos los agentes cla-
ve para implementar una política pedagógica de 
motivación por escribir. 

La motivación por escribir se desarrolla con ac-
ciones concretas en el aula. Primero, debe crear-
se un ambiente emocional positivo en el que las/
los estudiantes se atrevan a tomar riesgos con la 

●● La motivación y la falta de motivación por escribir se desarrollan en el aula, a partir de 
experiencias concretas. 

●● Las/los docentes son los agentes clave para implementar una política de fomento de 
la motivación por escribir. 

●● Una política de fomento de la motivación por escribir debe contemplar la creación de un 
ambiente emocional propicio para escribir, tareas escritas interesantes y significativas 
y retroalimentación positiva y precisa para motivar y aprender sobre la escritura. 

escritura y a compartir sus escritos. Este ambien-
te o comunidad de escritores es respetuoso y se 
caracteriza como un grupo de personas que es-
cribe frecuentemente, que lee textos producidos 
por ellos mismos o por otros y que reflexiona so-
bre la escritura. Segundo, debe ofrecerse tareas 
de escritura interesantes, significativas para las/
los estudiantes, y que sean percibidas como va-
liosas para el desarrollo personal y social. Tercero, 
el/la docente debe modelar actitudes favorables 
frente a la escritura y promover la motivación con 
mensajes verbales positivos acerca de los esfuer-
zos de escritura de sus estudiantes y con apoyos 
específicos para mejorar. Todo lo anterior persigue 
transformar el autoconcepto que tienen las/los 
estudiantes sobre sí mismos como escritores, mo-
delar socialmente el interés y el valor de la escritu-
ra, y contribuir de este modo al desempeño escrito 
y al rendimiento académico general de las/los es-
tudiantes del sistema escolar.
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4. ¿Por qué se propone esta política? 
Fundamentos empíricos 

La escritura es una actividad muy compleja que in-
volucra una alta demanda sobre recursos cogniti-
vos como la memoria y la atención; conocimientos 
sobre distintos temas, sobre el lenguaje, sobre los 
géneros discursivos, sobre la audiencia, sobre los 
contextos sociales y la cultura; además del dominio 
de procesos estratégicos como la planificación, la 
revisión y la edición. Cada contexto humano en el 
que participamos (laboral, académico, social) tiene 
sus propias convenciones escritas; así, aprender a 
escribir es una tarea que puede tomar toda la vida. 
La complejidad de la escritura suele desmotivar a 
las/los escritores, de modo que mientras mayor es 
su consciencia de la cantidad de elementos que es 
necesario orquestar para escribir con eficacia, me-
nor es su motivación. La teoría y la investigación 
actualizadas determinan que escribir involucra un 
componente motivacional clave que incide en el 
desarrollo de la escritura, en el proceso de escribir 
y en los productos de la escritura. Sabemos tam-
bién que los esfuerzos pedagógicos centrados en 
la motivación mejoran los desempeños escritos de 
las/los estudiantes. 

●● La complejidad cognitiva de la escritura desmotiva a las/los estudiantes a medida 
que avanzan en su escolaridad. 

●● La motivación por escribir está relacionada con el desempeño escrito y con el 
rendimiento académico general. 

●● El autoconcepto, o percepción de sí mismo como escritor, determina las metas, el 
esfuerzo, la persistencia y el despliegue de estrategias que utilizará una persona al 
escribir. 

●● Una didáctica de la escritura actualizada debe hacerse responsable de la motivación 
tanto como de las habilidades y del conocimiento específico sobre la escritura. 

La motivación por escribir incluye distintas dimen-
siones. Primero, el interés y el valor que se asigne a 
las tareas escritas es clave, puesto que, en su au-
sencia, es muy difícil que alguien se esfuerce por 
emprender una tarea tan difícil. Segundo, el auto-
concepto o percepción de sí mismos como escrito-
res que tienen las personas, determina la predispo-
sición, el esfuerzo, la persistencia, las estrategias 
que seleccionan y las emociones asociadas a la ta-
rea de escribir: si una persona cree que tiene habili-
dades para escribir, probablemente perseverará en 
las tareas de escritura más complejas, y vice versa. 
Tercero, si un escritor/a atribuye el éxito o fracaso 
de sus tareas escritas a factores externos como el 
talento, la suerte o el juicio de su profesor, la moti-
vación es menor. Si, por el contrario, comprende que 
el éxito depende del esfuerzo que ponga en escribir 
y de las estrategias que despliegue para hacerlo, la 
motivación mejora, porque el/la escritor/a controla 
los factores que determinan su buen desempeño. 

La relación entre motivación y escritura ha sido in-
vestigada desde fines de los años 80’. A la fecha 

4.1.	La motivación por escribir y sus efectos
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hay disponibles estudios internacionales con estu-
diantes de todos los niveles educativos, desde 1ero 
básico hasta Educación Superior. Hay evidencia 
internacional de que la motivación por escribir de-
crece en la medida en que se avanza en los niveles 
escolares. Se sabe también que las/los estudian-
tes con desempeño más descendido suelen tener 
menos motivación por escribir y escriben menos. 
Las/los estudiantes más motivados y con un au-
toconcepto más alto de sí mismos como escritores 
escriben más, persisten en sus tareas y disfrutan la 
enseñanza de la escritura. Todo lo anterior incide 
en la calidad de su escritura. 

La motivación por escribir afecta el desempeño 
escrito, pues determina la conducta de las/los es-
critores mucho más que sus verdaderas capacida-
des para escribir. Como en muchas otras áreas, en 
escritura la motivación es el motor de la conducta. 
La investigación internacional muestra que, espe-
cialmente en contextos académicos, los escritores 
desmotivados no se esfuerzan ni eligen las accio-

nes más adecuadas, lo que afecta su desempeño 
en escritura y su rendimiento académico general. 
Por lo mismo, la política educativa debe hacerse 
cargo de promover la motivación por la escritura. 
De hecho, las propuestas didácticas actualizadas 
consideran la motivación como un factor tan im-
portante como el conocimiento y las habilidades 
para escribir. 

Una vez instaladas, la desmotivación y la negativi-
dad frente a la escritura son resistentes y pueden 
incluso mantenerse a pesar de experiencias acadé-
micas más exitosas. Todas/os las/los estudiantes, y 
en especial aquellos con dificultades para aprender, 
necesitan la motivación para enfrentar dificultades 
académicas y para persistir a pesar del fracaso. Lo 
anterior tendrá un efecto en cómo se enfrentarán 
al futuro laboral, si confiarán o no en sus capacida-
des para autoeducarse y para surgir en la sociedad. 
Las/los niñas/os no son buenos para juzgar sus pro-
pias capacidades y valor personal; por lo mismo, ne-
cesitan apoyo para creer en sí mismas/os. 
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En Chile contamos con un currículum vigente para 
Educación Básica y Media actualizado con la teo-
ría y las buenas prácticas reconocidas internacio-
nalmente sobre enseñanza de la escritura. En las 
Bases Curriculares de Educación Básica (2012: 1° a 
6° básico), y Educación Media (2015: 7° básico a II 
medio, y 2019: III y IV medio), se da un fuerte énfasis 
al desarrollo de las habilidades para comunicar in-
formación por escrito en la mayoría de las asigna-
turas. En la asignatura de Lenguaje, además, hay 
todo un eje destinado al desarrollo de las habilida-
des y conocimientos que se requieren para apren-
der a escribir conforme a las demandas actuales. 
En este eje de escritura, desde 1° básico hasta II 
medio, los objetivos de aprendizaje se han organi-
zado en tres grandes bloques: 

●● Escritura libre: objetivos que buscan fomentar 
el gusto y la motivación por la escritura

●● Escritura guiada: objetivos que buscan desa-

●● El currículum nacional ha dado importancia al desarrollo de habilidades de escritura, 
e incluye objetivos de aprendizaje para ello desde 1° básico hasta IV medio.

●● El currículum nacional está actualizado con los enfoques vigentes en enseñanza de 
la escritura.

●● La investigación nacional ha evidenciado diversos problemas a nivel escolar y 
superior, en relación con los productos y con las habilidades de escritura, y también 
con dificultades para su enseñanza.

●● Las políticas públicas, fuera del currículum, han estado centradas en la evaluación 
(PSU - SIMCE).

●● No existen políticas pedagógicas orientadas específicamente al desarrollo de 
habilidades de escritura, ni al fomento de la motivación por escribir en el Sistema 
Escolar.

●● Las universidades han debido implementar mecanismos de diagnóstico e 
intervención en escritura para hacerse cargo de las debilidades con que ingresan 
sus estudiantes. 

●● Hay evidencia de que también en la formación inicial docente las/los estudiantes 
ingresan a la universidad con dificultades para escribir.

4.2.	El problema de la escritura en Chile 

rrollar habilidades de proceso de escritura y co-
nocimientos sobre los géneros discursivos 

●● Conocimientos sobre la Lengua: objetivos que 
buscan ampliar conocimientos sobre ortogra-
fía y gramática, necesarios para escribir.

Estos objetivos de aprendizaje se enmarcan en 
el llamado Enfoque Comunicativo, al que adhiere 
Chile y la mayoría de países hispanohablantes, que 
centra los esfuerzos de la asignatura en que las/
los estudiantes aprendan a comunicarse en situa-
ciones auténticas y diversas de la vida en socie-
dad. Además, en el objetivo de escritura libre que 
se incluye en cada nivel, hasta II medio, se da rele-
vancia a la necesidad de desarrollar el gusto por la 
escritura y a tener espacios para escribir libremen-
te en la sala de clases. Los objetivos de escritura 
del plan común de Lenguaje de III y IV medio, por 
su parte, también destacan la importancia de ex-
plorar creativamente con el lenguaje y desarrollar 
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posturas personales a través de la producción de 
textos escritos.  

A pesar del énfasis que se ha dado a la escritura 
a nivel curricular, la investigación sobre los desem-
peños escritos de nuestros estudiantes, junto con 
los resultados del SIMCE de escritura que se aplica 
censalmente en 6° básico desde el año 2014 -ac-
tualmente cada dos años-, han ofrecido evidencia 
acerca de diversas dificultades de escritura, tanto 
a nivel escolar como superior, y tanto en relación 
con los productos escritos, como con el proceso 
de escritura. Los textos analizados en las investi-
gaciones muestran que los/as estudiantes tienen 
dificultades que obstaculizan la comprensión de 
sus productos, tales como saltos temporales, au-
sencia de conectores, falta o mal uso de puntua-
ción, escasa subordinación de ideas, débil uso de 
recursos de cohesión y coherencia, y problemas 
para organizar las ideas. En relación con las habili-
dades, se ha visto que los/as alumnos/as conciben 
el proceso de escritura linealmente y no utilizan 
estrategias de planificación y revisión. Además, 
tienden a valorar cuestiones más ligadas a la for-
ma, como la ortografía y la presentación, que a la 
comunicación eficiente de ideas. Con respecto a la 
enseñanza, existe alguna evidencia de que uno de 
los aspectos más complejos al momento de traba-
jar escritura en el aula es la escasa motivación que 
tienen los estudiantes por las actividades escritas, 
de cualquier naturaleza. 

Las universidades chilenas han debido desarrollar 
diversas acciones de nivelación de la escritura de 
sus estudiantes, especialmente desde el adveni-
miento de los llamados universitarios de primera 
generación. Dichas acciones consisten principal-

mente en pruebas de diagnóstico y en cursos de 
alfabetización académica. Si bien la escritura en 
cada disciplina involucra convenciones que no 
pueden ser dominadas por un estudiante antes de 
entrar a la universidad, la evidencia demuestra que 
los estudiantes chilenos tienen falencias de base 
que dificultan en general su aprendizaje en la uni-
versidad. Más aún, en Chile hay evidencia de que 
también las/los estudiantes de Pedagogía tienen 
dificultades para escribir en la universidad. Actual-
mente, la política pública (Ley 20.903) demanda de 
las carreras de Pedagogía la realización de prue-
bas de diagnóstico y de sistemas de apoyo para 
los/as alumnos/as de primer año, las que suelen 
incluir la escritura académica. 

En cuanto a políticas específicas del nivel escolar, 
si bien se han realizado algunos esfuerzos para 
promover el desarrollo de habilidades de escritura 
en la educación obligatoria, estos han estado cen-
trados fundamentalmente en la evaluación (SIMCE 
de escritura y nueva PSU de escritura). En el pasa-
do ha habido algunas iniciativas aisladas, como un 
seminario para profesores acerca de la enseñanza 
de la escritura que el Mineduc realizó en 2013 y el 
proyecto LEM de comienzos de los 2000. A pesar de 
que en otras áreas del currículum –como la lectu-
ra– se ha avanzado sustantivamente (por ejemplo, 
plan nacional del libro y la lectura 2015-2020), ac-
tualmente, fuera de los Programas de Estudio y la 
licitación de textos escolares –que abarcan todos 
los ejes de diversas asignaturas y no están enfo-
cadas exclusivamente en la enseñanza de la escri-
tura– no existen otras políticas pedagógicas que 
tengan el objetivo de fortalecer este aprendizaje 
en el sistema escolar.
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La escritura es un medio para comunicarse y para 
participar en la sociedad. Por lo mismo, escribir 
es un dominio clave para tener un buen desem-
peño en la educación escolar y superior, así como 
en diversos contextos laborales. Sin embargo, la 
escuela no puede hacerse cargo únicamente de 
la dimensión comunicativa de la escritura, pues 
corre el riesgo de dejar de lado otros ámbitos de 
desarrollo personal y social que dependen del do-
minio de la escritura. 

Por una parte, la escritura es una herramienta que 
permite aprender, ya que al escribir estamos obli-
gados a hacer explícitas nuestras ideas del mun-
do y a ordenarlas para que otro las comprenda. 
Además, lo que hemos escrito se convierte en un 
estímulo visible que nos permite revisar y reformu-
lar nuestros conocimientos. De este modo, gracias 
a la escritura podemos organizar nuestro pensa-
miento y entender con mayor profundidad con-
ceptos complejos. 

Por otra parte, la escritura es una oportunidad 
para buscar el significado de nuestra existencia 
cotidiana, que podría perderse si se deja en ma-
nos de otras formas de pensamiento menos vi-
sibles. El acto de escribir es una forma de auto-

descubrimiento tanto como de comunicación con 
los demás. La escritura, entendida como una he-
rramienta de expresión que nos permite dar sig-
nificado a nuestra existencia y al mundo, ha sido 
considerada como un rasgo distintivo de nuestra 
especie, junto con un derecho humano que ata-
ñe no solo a artistas e intelectuales, sino a todas 
las personas. En línea con lo anterior, la escritura 
es una tecnología que ha permitido preservar la 
memoria cultural de muchos pueblos, a la vez que 
transformar y hacer evolucionar esas culturas. 

En la actualidad, con el desarrollo de las tecnolo-
gías y la consiguiente globalización de la comu-
nicación y democratización en el acceso al cono-
cimiento, las personas tienen ante sí la demanda 
de aprender a comunicarse por escrito en nuevos 
contextos de participación, nacionales e interna-
cionales, que surgen y cambian rápidamente. Es-
tos contextos imponen el aprendizaje de nuevos 
formatos escritos y de nuevas convenciones cul-
turales que es necesario dominar para construirse 
una identidad y un rol en distintas comunidades. 
Así también, la escritura académica y en distin-
tos contextos laborales se complejiza pues es ne-
cesario gestionar por escrito numerosas fuentes 

5. Marco de relevancia: por qué hoy 
	 es importante desarrollar la escritura 

Durante el último siglo la escritura ha adquirido cada vez más relevancia en el desarrollo 
personal y social de las personas. A la tradicional función comunicativa y de registro de 
información se han sumado, cada vez con mayor fuerza, otras funciones relevantes que 
cumple la escritura en nuestra sociedad: 

●● Herramienta de aprendizaje.

●● Medio de construcción y expresión de la identidad y de un pensamiento propio.

●● Tecnología que contribuye a la preservación y evolución de las culturas.

●● Herramienta de poder y transformación social.
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de conocimiento producidas internacionalmen-
te, para procesarlas y transformarlas en aras de 
construir nuevo conocimiento, frecuentemente en 
contextos digitales.

Finalmente, la escritura es una herramienta de 
poder y de transformación social. El uso de las re-

des sociales y de la tecnología amplían las po-
sibilidades de ejercicio de la democracia, pero, 
al mismo tiempo, imponen nuevas exigencias de 
alfabetización para que los ciudadanos sean ca-
paces de usar la lengua escrita para ejercer de 
manera efectiva y responsable sus derechos. 
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